Un nuevo año, e Ítaca por delante
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Un nuevo año, e Ítaca por delante
“Si vas a emprender el viaje hacia Ítaca,

Pide que tu camino sea largo,

Rico en experiencias,

En conocimiento…

…Que sean numerosas las mañanas de verano en que con placer, felizmente,

Arribes a bahías nunca vistas…”
K.Kafavis

Con cada nuevo año tendemos a repetir dos tipos de tareas. Por un lado recapitulamos lo acontecido el año que termina y por otro lanzamos al aire los propósitos y anhelos para el nuevo año.
Del pasado año hacemos balance, es decir ponemos en cada uno de los platillos de la balanza, lo bueno y lo malo, lo conseguido y lo no alcanzado. Algunos de dichos objetivos pasarán al año siguiente mientras que de otros ya ni nos acordaremos.
Si pudieramos recapitular todos estos deseos y frustraciones acumulados a lo largo de nuestra vida nos llevaríamos más de una sorpresa. Nos daremos cuenta de lo volubles y variables que podemos llegar a ser en nuestros pensamientos y deseos y sin embargo seguimos teniendo conciencia de ser los mismos.

Recordaremos cómo por nuestra vida pasaron personas por las que en su momento hubiéramos dado la vida si hubiera hecho falta y de las que ahora no sabemos si quiera su paradero. Amontonaríamos ideales por los que luchábamos de forma vehemente y por los que ahora no nos atreveríamos a levantar un dedo. Nuestros sueños del pasado también han ido variando, y echando la vista atrás podemos ver lo ingénuos que pudimos llegar a ser. En algún caso nos podemos aplicar incluso el adagio popular “Ten cuidado con lo que deseas, pues a lo mejor se cumple”.
Esta variabilidad es necesaria y corre paralela a la maduración del hombre. Dicha maduración ha de facilitar la adaptación de la persona a su entorno, y en base a dicha adaptación vamos asumiendo, descartando, retomando, incorporando nuevos modos de pensar y poniéndonos nuevas metas en nuestro punto de mira.

Si esto es así, si nuestros pensamientos, metas y valoraciones son tan variables por qué les damos tanto crédito pensando que si les fallamos estamos traicionando nuestra identidad. Esta reflexión nos conduce a tratar de tomar distancia, a saber mirar con perspectiva y especialmente con el punto de vista de los demás. Nuestros mayores son sin duda alguna un referente al que no debemos cerrar nuestros oidos, y vaya si esto es difícil especialmente en la adolescencia. Saber poner en duda nuestros pensamientos sin temer la pérdida de identidad. 

No estamos hablando de relativizar los valores más íntimos, aquellos que ligan nuestra persona con su dinámica existencial, con el sentido de la vida, ya que éstos sí que forman parte de la médula espinal de nuestra personalidad. Son éstos los que vamos cultivando a lo largo de nuestra vida y nos dan la percepción del ser en el mundo. Es la expresión de dichos valores la que va cambiando a lo largo del tiempo y la que debe ir acercándose a los mismos de una forma cada vez más genuina.
Tenemos la percepción de que seguimos siendo los mismos, tenemos unas señas de identidad que sentimos íntimamente unidas a nosotros desde que la memoria nos alcanza. Es cierto que podemos reconocernos menos impulsivos, más reflexivos, más pacientes a medida que pasan los años. Pero aquello que nos define como únicos, no ha variado en gran medida. De hecho en muchos ocasiones pensamos que son los otros los que han cambiado, los que ya no piensan como yo, los que se han dejado arrastrar. Y es que como dice Marcel Proust en La prisionera “…El único viaje verdadero, el único baño de juventud, no sería ir hacia nuevos paisajes, sino tener otros ojos, ver el universo con los ojos de otro, de otros cien, ver los cien universos que cada uno de ellos ve, que cada uno de ellos es.”
¿Y qué le pedimos al nuevo año? Si nuestro objetivo es disfrutar siempre de estados psicológicos gratos estamos condenados a la frustración y al fracaso. “Ser más feliz, tener sólo buenos momentos, dejar atrás mis agobios, no preocuparme tanto por las cosas, ser más seguro…” Como decía Viktor E. Frankl, no se trata de ver qué es lo que esperamos de la vida sino de descubrir qué espera la vida de nosotros. Seguramente nos queda mucho camino por recorrer y la vida no está esperando de nosotros más que le demos permiso para llegar a ser nosotros mismos, desplegando toda la potencialidad y belleza, que como seres humanos poseemos. Y no es tanto caminar con fijación exclusiva en la meta sino en el saber disfrutar del camino que nos queda.
  “Ten siempre a Ítaca en la memoria,

Llegar allí es tu meta…

Más no apresures el viaje.

Mejor que se extienda largos años,

Y en tu vejez arribes a la isla con cuanto hayas ganado en el camino,

Sin esperar que Ítaca te enriquezca.

Ítaca te regaló un hermoso viaje.

Sin ella el camino no huieras aprendido…

K.Kafavis
Pedro Jara.
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